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( N o  s e  d e v u e l v e n  l o s  o r i g i n a l e s )

\7amos hada
Cuando se tienen puestos todos los afanes 

y todos los deseos en algo que j e  mira con 
el cariño que producen todas las cosas que 
com o necesarias se consideran, el menor 
avance que en su cam ino se dá. parece que 
sirve de poderoso estimulo y de ejemplar a c i
cate, para anuar las fuerzas y redoblar estas 
en pro del ideal por tanto tiempo laborado.

D ecim os esto que antecede, porque hechos 
posteriores y recientes, han venido a alentai- 
nos de nuevo en la obra fedepaWva, y  a ser 
causa más que bastante, para que reforcemos 
nuestras peroraciones y comentarios sobre la 
excelsitud de la Federación y la convenien
cia de su inmediata im plantación.

La semilla lanzada al viento hace tanto 
tiempo y  tan repetidas veces, ha empezado 
a fructificar tn  los cam pos sociales, que sa
nos de cuerpo y  espiritu, son am antes del 
idea!; en Valladolid y  en Ciudad Rodrigo, 
han acogido con  entusiasmo la idea, y muy 
pronto quedarán formadas en dichas pobla
ciones, dos Sociedades. D elegaciones de 
nuestra Asociación G eneral,  y encaminadas

por lo tanto a respetar la ley y  obligar a que 
la respeten, ideas que al asi sentirse, son 'e l  
primer paso para la gran obra. Pero además, 
cuando sean conocidos en otras Sociedades, 
los beneficios que con su implantación son 
reportados a los buenos cazadores, no  duda
mos ni un m om ento en asegurar que como 
reguero de pólvora, correrán sus eficaces re
sultados y se aprestarán todos, Sociedades y 
particulares a laborar con  inusitada actividad 
por la consecución del anhelado ideal.

No hem os de ocultar la alegría experim en
tada al ver la formación de esas dos D elega
ciones,  en Valladolid y Ciudad-Rodrigo, a le 
gría que ha nacido al observar com o em p ie 
zan a sentir los buenos cazadores y pescado
res. la necesidad única e indiscutible de la 
Federación.

Si nosotros lográsemos conseguir que en 
todas las provincias se formase una D elega
ción  de la Asociación G eneral,  habríamos 
dado un gran avance a nuestros deseos, si 
más tarde consiguiésem os que esas D elega
ciones de provincias, creasen una Sub-D ele-
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legación en cada cabeza de partido judicial, 
sentiríamos más cerca el respirar de la F ed e
ración; si esas Su b-D elegaciones conseguían 
tener un representante en cada pueblo, e n 
tonces la obra estaba realizada; habríamos 
por fin alcanzado la centralización de todos 
en Madrid, y el m ovim iento unísono de to 
dos los actos y  hechos relacionados con las 
leyes de Caza y  Pesca, que no sería otra cosa 
que el resurgimiento de la ansiada y necesa
ria Federación.

Segu ir pues todos, Sociedades y particula
res, el cam ino de Valladolid y Ciudad-Rodri
g o ,  y Veréis com o irremisiblemente nos en
contramos hecha la Federación y con su im 
plantación, todos satisfechos al ver com o sus 
beneficiosos resultados de respeto a la ley, a 
nadie más que a 'nosotros favorecer .

N o juzguéis de pesadez lo que al repetirse 
tanto y  tanto, es por excesivo cariño, pensar 
serenamente sobre todo y  obrar con  arreglo 
a vuestro sentir, que si es com o creem os n o 
ble y am ante de vuestras aficiones, espera
mos confiados que tomareis nota de cuanto 
os decimos y saldremos victoriosos en nues
tra empresa.

®0<S© ©o®®*®
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l  t í S  O O  F F . T  \ í »  d e  las  . m e j o r e s  m a r c a s ,  y 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  oaza .  O '- onóm etros ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil  d is t in to s  c b j o t o s  á  p r e o i o s  

i n o r e i b l e s  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

AL TODO DE OCASION.— Fuencarral, 45 .

S O L U A N A
Su c a z a d e r o  de a v e s  a c u á t i c a s

S o l i a n a ,  es un pueblo de la Ribera baja ,  
el primero que se encuentra en la l ínea férrea 
económ ica de Silla a Cullera, de carácter ex
clusivamente a g r ic o h .  'siendo su principal 
riqueza rústica, el cultivo del arroz. Dista de 
Valencia unos 19 kilóm etros, de Sueca 8, y 
próximamente 4  de la Albufera.

Hace años estableció su Coto de caza, en 
la zona comprendida entre la carretera de 
Alicante y  las inm ediaciones de la Albufera. 
Pero han sido tantas las casitas de campo 
que han ido construyéndose dentro de su pe
rímetro, que dificultaban m ucho la realización 
del ob je to ,  por lo que se decidió hacer el ve-
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dado más avriba, o sea en la superficie com 
prendida entre la antesdicha carretera de Ali
cante y. la acequia del Regall. S i  no  estoy 
equivocado, creo son 2 4  el número de pues
tos establecidos en él ,  com prendiendo las 
partidas llamadas; del M aguial,  Palmera, Oli- 
varons, Alfasár, P lá , Trullas. M adrons y C ol
m enar. E l  Coto está limitado al N . por la 
acequia del Regall,  al S .  por la acequia de la 
Sangradora que le separa del Coto dc Alba- 
lát, al E .  por la carretera de Silla  a Alicante 
y  al O . por parte de la antesdicha acequia 
del Regall.

Su rcan  el Coto, las acequias de la Medie- 
ra, de la Estacadora, de las Madres, de San 
Agustín y del Padre A ntoni.  Y  está provisto 
de dos carreteras y  un cam inal. La carretera 
vieja  del Cam pillo , por donde entran los ca
zadores hasta embarcar en el puente de ma
dera, y  la carretera de la casa de M achí.  El 
cam inal,  se conoce con  el nom bre de «Senda 
de trenadura del P lá» y vá desde la acequia 
de la Mediera, pasando por la acequia de las 
M adres, a terminar en la carretera vieja  del 
Campillo.

Desde el año 1910, que Sollana no embaí- • 
saba sus tierras arrozales para la caza de aves 
acuáticas. Aunque se consignan para ello ra
zones fundamentadas en hechos perjudiciales 
a las tierras, todos sabemos que no existen 
tales supuestos perjuicios; antes al contrario, 
es GQuvemeute queden los arrozales, después 
de la cosecha, cubiertos de una capa de agua 
más o m enos alta, que lave y  disuelva el fon 
do salitroso que la mayoría de ellos tienen 
desde su origen y  que perjudica m ucho al 
cultivo del arroz.

Actitudes egoístas, políticas y económ icas  
de determinados elementos de dentro y fuera 
de la población , dieron al traste en ocho 
años consecutivos con los respetables bene
ficios que el pueblo recibe de su Coto de caza. 
Ha sido preciso que la sufrida clase jornalera 
sintiera rigorosamente los efectos del hambre 
para que la primera Autoridad Municipal, 
D. Francisco  Llopis, defendiera con empeño 
este año  las aspiraciones de sus representa
dos en favor del restablecimiento del Coto. 
Grandes contrariedades hubo de sufrir el A l 

calde de parte de algunos propietarios de 
tierras, residentes en Benifayó {pueblo lim í
trofe a Sollana),  pero por fin pudo vencer la 
razón y  la conveniencia de todos, puesto 
que nadie resulta perjudicado, y  sí muy favo
recidos los  intereses del pueblo y hasta de 
los mismos antesdichos propietarios. Un 
auxiliar poderoso tuvo el Alcalde en »us g e s 
tiones triunfadoras, en la persona del F arm a
céutico de la localidad, mi buen amigo, don 
Eduardo Ferrandis, que ha demostrado pal
m ariamente que cuando s g  qu\6P&, se quede y 
esta vez ha querido. Los sollanenses les deben 
gratitud, pues son muchas las familias que 
pasarán regular invierno con  los rendim ien
tos del vedado. Precisamente en la época s\u 
trabajo, encuentran co locación  m uchos jo rn a
leros, ya para cerrar el Coto, ya com o guar
das, barqueros, carreros, e tc . ;  en muchas 
casas particulares se improvisan alo jam ientos 
bien renuraerados; carniceros, ultramarinos, 
horneros, casinos, cafés, tiendas y  estanque
ros, aumentan en la época que dura la caza, 
su activo de venta; en la población ehtera se 
refleja el contento de la clase hum ilde, que 
vive y goza dos dias a la sem ana, durante un 
par de meses, la pródiga alegría de los caza
dores y el A yuntam iento, por fin, puede dis
poner en un m om ento dado de urgente n e 
cesidad socia l,  de unos miles de pesetas c o n 
que conjurar situaciones anómalas, pero fre
cuentes, en estos calamitosos tiempos porque 
el mundo atraviesa. En caso ordinario, se 
destina la cantidad disponible , a la conserva
ción y mejoras de las lindes de los cam pos y 
cam inos vecinales.

Vencida la resistencia presentada por los 
propietarios disconformes, se anunció  la s u 
basta de los  puestos para cl dia 2 0  del próxi
mo pasado mes de Octubre, en cuyo d i a s e  
celebraron tam bién las subastas de Cullera, 

Su eca  y  Albalat.
So llana  estuvo muy favorecida de licitado- 

res, siendo los puestos más codiciados, los 
correspondientes a los núm eros 16, 10 ,  9, 12 
y 11. E l  primero que subastaron a petición 
del que escribe, fué el núm. 16, que se re
mató a nom bre de! Marqués de Ezenarro, 
(mi com pañero de caza), por la cantidad de
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1.601 pesetas. EJ 10 por 1 .570  pesetas quedó 
a favor de mi am igo Em ilio  Baixauli. E l 9 
para los hermanos R os, en 1.401 pesetas. El 
12 en 1 .4 0 0  para Tegedo El 11 para'Grau, 

,en 1 .200. E l 5 en 750  para Mari E l 14 en 
711 para Ferrandis (Eduardo). E l 4  en 500  
para Ferrandis (Bautista) y  el 7  en 7 1 0  para 
Gil Avalle. Los restantes puestos aI:anzaron 
precios inferiores a los precedentes, obte
niendo la Ju n ta  de tiradas una recaudación 
total de 1 6 .0 0 0  pesetas.

Para el dia 14 de N oviem bre estaba fijada 
la fecha de la primera cacería. No pudo cele
brarse por los efectos desastrosos que produ
jo  en la caza un temporalazo de levante, ma- 
Wiado en uno de los dias con fuertes y co n 
tinuos fenóm enos de tormenta. Las Ju ntas  
de los Cotos de Sueca  y Culleras oficiaron a 
los de Sollana y  Albalát su acuerdo de p ro 
rrogar la tirada al dia 16, cuyo acuerdo fué 
secundado por éstas, apenas conocido . Esta 
determinación no fue bien meditada por sus 
iniciadores, En tan cortísimo lapso de tiem 
po, la caza ahuyentada no puede volver a 
tom ar querencias estables que aseguran el 
éxito de una primera cacería, de cu^a sviepta 
dependen las restantes. Sucedió  en ella lo 
que fatalmente hubo de suceder. La caza, 
serenado un tanto ei tiempo, tornó a sus 
Cotos, pero lo hizo desquiciadamente, sin 
rumbo fijo, sin querencias determinadas, y 
los cazadores no tuvieron más rem edio que 
disparar arrebatádamente a bandos de patos 
que sin orientación prévia y fuerte velocidad 
surcaban el vedado en diferentes direcciones. 
E n  realidad, parecía una de las últimas tira
das en que los patos avisados del engaño de 
los c im beles no se ponen a tiro de las esco 
petas.

¿Q ue debió hacerse? Prolongar la suspen
sión de la primera tirada, a los dias 19 o 20; 
y  la segunda, trasladarla al otro sábado.- 
Siem  ore))es preferible perder una tirada, a par
dee el tiempo metido en un tonel disparando 
a volátiles desquiciados. Para io sucesivo, 
deben las Ju ntas  completarse con  una repre
sentación de cazadores que intervengan en 
la parte técnica de las cacerías, puesto que 
en último resultado ellos solos son los fav o 

recidos o perjudicados en los  acuerdos que 
se adopten.

Refleja el fracaso sufrido el slguentn resul
tado;
Puesto n .°  1 6 .— Marqués de Erenarro y Ca

sa n s   8 0  patos
Id. n .” 1 0 .— Em ilio  B a ix a u l i . . .  . 2 0  »
Id. n.® 1 2 .— Tegedo é Izquierdo. 2 0  »
Id. n.® 9 . — R os h erm an os   2 5  »
Id. n.® 18.— F ernando B a ix au li .  9  »
Id. n.® 2 . — Jim é n e z y  Armengod 3  »

Sueca, Cullera y Albalat, tan deficientes 
com o Sollana. Los puestos más favorecidos 
no llegaron a cien cabezas.

So lam ente  estoy informado de una e x c ep 
ción  del núm. 11 de Sueca,, puesto defendido 
por el Marqués de Villaviciosa, sus h ijos  y  el 
Sr, Carsi, que creo cobraron 2 5 0  piezas.

El Coto de So llana, en general,  es bueno. 
T ien e  seguros niveles de agua; su distancia 
de la Albufera le permite fáciles desagües; el 
orden observado en las tiradas no puede ser 
más perfecto; el m ismo pueblo, consciente 
de sus deberes y  de sus intereses, pespsta y 
hace PBspefap los derechos adquiridos y  la es
tación del ferrocarril, e l pueblo y  Coto están 
casi ¡untos, disfrutando el cazador de esta 
rara com odidad.

Ahora' bien, es un Coto muy espedaWsfa. 
No busquéis en él otra clase de caza que pa
tos de ala larga (rabilargos, silvadores, cu- 
charateras, orcetas etc.), y especialm ente de 
los primeros. H ay  que decir, es régia la caza 
de los rabilargos (cues de ju n e  en valencia
no). S u  tam año es mayor que el de los de
más patos; su plumage de fondo gris con  ra- 
yitas negras; su cuello muy largo y  delgado, 
presenta lateralmente en la dirección de su 
longitud dos cintas b lancas que se continúan 
con  el mismo color del pecho y abdom en; 
la cabeza pequeña y  de color castaño; .su 
pico estrecho, recto, aplanado de arriba abajo  
y pequeño en relación con  el tam año del 
animal y la cola se termina en dos finas he
bras, que dice Buffón, pueden compararse 
con las de la golondrina . Por la disposición 
dé la cola, es por lo que se co n o ce  tam bién 
con  los nom bres de gallo  de mar, ánade-fai- 
san de los alem anes y  faisan de mar de los
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ingleses. Cuando éstos patos están queren- 
ciados en un puesto y se confían a, los c im 
beles, es sum am ente agradable para el caza
dor, observar bien oculto en su bocoy , las 
elegantes evoluciones que realizan a su aire 
dedor. E l reclamo les atrae, confia y suspen 
de a m edio trecho de tiro sobre el punto de 
donde em ana el sonido; y el experto y  pre 
visto cazador pueá®  ̂ áebe disparar sobre 
ellos, sin necesidad de levantarse de su asien
to ,  co n  el fin de no desconcertar su quietud 
confiada.

De esta ciase de caza, es de la que hic im os 
más acopio en nuestro puesto núm . 16. El 
viento fué muy vario durante la tirada. C o
menzó siendo O ; cam bió luego a N ; hacién 
dose por fin Levante.

E n  el tren de regreso a V alen cia ,  c ie n to s .

de aficionados com entábam os abatidos nues
tras esperanzas fracasadas, mientras el co n 
tinuo golpeteo de la lluvia en los cristales de 
las ventanillas nos indicaba la in iciación de 
un segundo tem poral, que aunque de corta 
duración, ha sido lo suficiente intenso a ba
rrer del Coto, la escasa caza salvada de los 
rigores atmosféricos recien pasados.

No tengo noticias concretas a la hora en 
que escribo, pero mal cariz debe ofrecer la 
segunda tirada, del dia 2 3 ,  pues es regla co 
nocida que cuando la primera fracasa, las 
otras suelen ser .. . .  m ucho peores.

¡Allá veremosl

E N R I Q U E  CASAN S. 

Valencia Noviembre 1918.

La caza en lo j ibre
En e l  a p e a d e r o . " I m p r e s i o n e s  d e  r e g r e s o

— Hola com pañero, ¿qué tal se ha dado?
—  Mal, no se ve nada. Caramba pues los 

colgaderos no los trae vado»,
— Sí,  pero ya ve usted, unos tordos, una 

perdiz, un par de alondras y nada más.
 ¿Y le parece poco? traemos nosotros

veintidós kilómetros de recorrido y  hemos 
disparado entre mi com pañero y  y o ,  tres car
tuchos para cobrar un «Ortega».

— ¡Anda que a! que v iene allí, trae menos 
que nosotrosi

- - ¡B u e n a s ta rd e s  señores! ¡Hola Gregorio!

Ayuntamiento de Madrid



— ¿Q ué tal, com o ha ido?
— Malisim am ente, ¿no lo ven?
— H om bre, podn'a usted traer las piezas 

en el morral, hay quien no le gusta lucirlas.
— Pues ni en el morral ni colgando, vengo 

vip^en y  bolo, esto se está poniendo im posi
b le ,  yo creo que los aficionados con licencia 
debíam os dar por terminada la temporada.

—  Hom bre no hay derecho, casi a media
dos de noviem bre íbam os a colgar las esco
petas, ¡si que estaría bueno!

— Claro, com o usted lleva media docena 
de piezas y  siempre que viene cobra algo, 
protesta de mi proposición.

— Tam bién  me cuesta mis molestias y mis 
malos ratos, si no  fueran ustedes tan cóm o
dos y hicieran lo que yo.

— ¿Y qué es lo que hace usted, se puede 
saber?

—  Pues los sábados, después de terminar 
mis obligaciones, salgo de Madrid y  si llego 
a tiem po de tom ar un tren y s inó ,  un pié 
tras otro, llego a donde me propongo, me 
acuesto donde puedo y  al rayar el alba, estoy 
cazando.

— Asi es que, para cazar esa media docena , 
de piezas ha estado usted veinticuatro horas, 
ha pasado mala noche y  se ha dado una 
fpuqehna de andar, a ese precio, creárae ami
g o ,  no  ¡levo yo piezas.

■— Pues yo he visto qu ien  esta m a ñ a n a b a  
facturado en  la estación próxima, un buen 
atado de cone jos ,  liebres y perdices, sin ha
ber pasado mala noche y  sin  haber andado 
nada, porque sale de caza caballero «n bu 
rro.

— ¿Pero eso será de algún vedado?
— No lo crean, eso es de lo libre,- sin pa

gar licencia y  con el beneplácito d e .........
— ¿Q u é le  pasará a aquel que v iene por 

allá?
— ¿P o r  donde?
— Por allí ,  enfrente de nosotros un poco a 

la derecha!
— ¡T om a, pues si es D. Celestino! ¡que 

trastazos da con la escopeta, si sigué a s i la  
Tompel

= ¿ Q u é  es eso D . Celestino, qué le  pasa?
— ¡Q u é  quieren ustedes que me pase, que

no tenem os vergüenza, n i . . . .  los cazadores al 
consentir lo que se consiente!

— ¿Y qué es ello?
— Pero hombre, tiene usted valor de pre

guntarm e qué es e l lo ,  pero no lo vé usted 
por sí mismo, {qué ha cazado usted?

— ¡Nada!
— Pues entonces com o no comprende los 

motivos de mi indignación. V engo señores 
asqueado, no  he visto más que «puestos» s e 
ñales de «alares» y «cepos» , ¡com o no quie
ren que venga rabioso, indignado y  dispues
to a hacer trizas la escopeta, romper la l ice n 
cia que es el \ni?\ de los aficionados y  dedi
carme a cazador furtivo si es que no puedo 
dom inar mi afición, porque no es solo  el que 
haya visto tantos medios réprobos para cazar, 

.sino que además he  oido de labios de quien 
tiene el deber de perseguir a lo» infractores, 
palabras que me han dejado atónito  y que 
por ellas me he convencido de que es una 
estupidez no solo pagar una licencia que a 
nada dá derecho, sino el respetar u na ley 
que los más obligados a hacerla cumplir, re
com iendan mesura y templanza para los in 
fractores. créanm e queridos com pañeros, si 
conocierais  el fondo del porqué de esa reco
m endación, sentiríais lo m ismo que yo he 
sentido indignación y desprecio para los que 
se tienen que valer de m edios inconfesables, 
creyendo alagar con  ello  a los caciques y 
los .........

— M ala señal, cónclave tenem os, ¿eh? ¡reu
nión de rabadanes, oveja muerta!

— Q u é sabe usted de lo que se trata.
— M e lo figuro, de que no hay caza, ¿no 

es eso?
— S í  señor de eso es precisamente, y no es 

que no haya caza, s ino  q u e.......
— N o siga, he  oido a lgo de lo que decía

D . Celestino últimamente y  me ha hecho 
mucha gracia, pero muchísima gracia.

— El asunto a nuestro entender no era muy 
poco  gracioso p orqu e.......

— Porque son ustedes muy cín icos al la
mentarse de una cosa que pasa porque q u ie 
ren, por solo darse el gusto de poder censu 
rar, por criticar y  luego imitar a San J e r e 
mías.
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— ¿E s que a usted no le pasa lo que-a n o 

sotros?
— A mí me pasa más que a ustedes, yo 

s iento  tam bién indignación grande, tan gran
de que a veces  me ahoga, pero no es contra 
las autoridades, es contra los aficionados a la 
caza y  la pesca, porque siendo tantos miles 
com o somos, estando unidas, estando F ed e
rados, nos bastaríamos para reprimir todas 
las infracciones, podría sernos de gratos es

parcimientos nuestras aficiones y  además, y 
esto es lo más im portante, haríamos una la
bor de incalculables beneficíelos para la pa
tria, Asi es que entenderlo b ien, mientras que 
la Yedepaulón Uarional áe caxadopes 5 pastaáo- 
pes, no sea un hecho, sufriréis decepciones y
vejám enes y  .

— ¡Señores  viajeros al tren!

FRANCISCO B a r d u e n a  A l v a r e z .

"Valencia y Andalucía”
(Dedicado a mis entrañables amigos valencianos señ ores  Martínez, 

Casans v Hueso).

¡Ya lo creo! ¡P or algo los  cordobeses les 
tenem os tanto afecto, tanto cariño y tantas 
d istinciones a los valencianos!

H ojeando la Historia vemos que después 
de la m em orable y funesta batalla  del Gua- 
dalete en que el ultimo rey godo D. R odri
g o  fué vencido por el poder de la M edia Lu
na aquí en la B ética ,  cuando por la traición 
del conde D. Ju l ián  y el obispo O ppa apenas 
habían puesto sus pies en la N ación  los ára
bes, que desde Africa y  al m ando de Tarik 
atravesaron el estrecho de G ib ia ltar  .ansiosos 
de gozar de los grandes tesoros que nuestra 
Patria encerraba, y aun hoy conserva, dieron 
principio a su dom inación  en  Vandaiucía, 
extendiéndola a otras regiones y poco des
pués a la de Valencia ,  preferida por ellos s o 
bre todas las demás de la Iberia, tanto por 
sus incom parables condiciones clim atológicas 
y topográficas, cuanto por la fertilidad de su 
suelo y  riqueza de sus productos, cuyas cu a
lidades sin  igual, 1& colocaban en el primer 
lugar de sus aiih-elados ideales y de la codicia 
de sus am biciosas ilusiones.

Valencia quedó primero ba jo  el predom i
nio del Califato de Dam asco, gobernada por 
los emires dependientes del m ism o; más lue
g o  pasó a poder del de (~órdoba, que la diri
gió  hasta que quedó disuelto, y entonces se 
er ig ió  en reino musulmán independiente; y

durante esa segunda época es preciso, y no 
cabe la menor duda en e llo ,  que valencianos 
y cordobeses se fusionaran, se unieran por 
vínculos tan estrechos como el de la amistad, 
que dieran origen y  rienda suelta al gran ca 
riño fraternal que desde entonces se ha c o n 
servado y aumentado de dia en dia entre los 
habitantes de los dos antiguos e históricos 
reinos musulmanes.

Y  no tenia por m enos que suceder asi, ya 
que el límpido, transparente y sereno cielo 
de esa encantadora región valenciana iguala 
en hermosura y pureza al no m enos notable 
de esta otra de Andalucía; y si a los aires sa
nos de aquella se mezcla el delicado perfume 
exhalado por las rosas, cinam om os, claveles, 
azucenas, jazmines, dama de noche y  de tan
tos otros vegetales aromáticos de que so ha
lla plagada tan 'sed u ctora  región , esos aires 
corrieron, y corren sin descanso, en suave y 
consoladora brisa, hacia Andalucía trayéndo- 
nos esos incom parables seductores olores, 
envidia del in c ien so ,  y mezclándose con  los 
fascinadores de otra multitud de plantas a 
que sirven de amantísima y muy cariñosa ma
dre el sin número de íavaisos, más bien que 
jardines de que nuestra Bética se halla ador
nada.

Con orgullo podem os apellidar a ambas 
regiones hermanas W  Gloria áel N\unáo, ya 
que Valencia es conocida desde remota anti
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güedad por E.\ javáln de í-spaña y  Andalucía 
recibe tam bién desde tiempos inmemoriales 
la inestimable distinción honorífica de Tierra 
de Níaria Sanfvaima.

Y si Andalucía y Valencia  son hermanas 
por las condiciones y  cualidades ya anotadas 
tam bién lo son por todas las demás que núes 
tros ideales pudieran imaginar. E n  efecto 
am bas han producido personalidades notabi 
lísimas en todos ios ramos del saber humano 
díganlo si no los  g en ios valencianos el dom i
nico Ferrer, el filósofo Vives, el militar h isto 
riador M oneada, el poeta B ern aí,  el pintor 
R ibera, el profesor Salvá, el {urisconsulto 
orador Aparisi, el naturalista Vilanova, Nava
rro R odrigo periodista y político, Costa el ar
zobispo, Pérez Escrich  el ft cundo novelista, 
el músico G iner,  la notable profesora Maria 
C arbonell ,  el médico Esquerdo , el eminente 
escultor Benlliure, el famoso pintor Sorolla, 
el catedrático Altamira y  tantos otros ilustres 
varones que con  su sabiduría han elevado el 
grado de cultura de los españoles y  de los ex
tranjeros. Díganlo igualm ente los andaluces 
Hurtado de Mendoza, Fray  Luis de Granada, 
Alvaro Bazán, C ano, V alle jo ,  Martínez de la 
Rosa, Fernández Guerra, Cristino Martos, 
Alarcón, Alberto Aguilera, Seilés, Cánovas, 
Bergam ín , G iner de los Rios, Sa lm erón , el 
Gran Capitán, Am brosio de M orales, el Du
que de Rivas, Ju a n  Valera, G rilo ,  Bernardo 
López y tantos más cuya larga enumeración 
sería prolija.

S í ,  tierra de Maria Santísima y  Jard ín  de 
España, Andalucía y  Valencia , que separadas 
cada una una es un Edén, pero que reunidas 
formáis el Paraíso del E terno; y o  os admiro, 
adoro y  reverencio y  cantaría en vuestro ho
nor las más sublim es alabanzas, todas aqu e
llas a que sois acreedoras, si mi paupérrima 
pluma, que estampa estas desaliñadas cuarti
llas, se convirtiera de repente en la de oro y 
diamantes de los más renombrados vates es
pañoles; y  no me limitaría única y  exclusiva
m ente, aunque seríais m is preferidas, a en sa l
zar las excelsas cualidades de que os halláis 
vosotras adornadas, no ; enaltecería así m is
mo las innum erables 'que sirven de aureola a 
las once regiones restantes de nuestra hidalga.

gentil ,  generosa, galana y  hospitalaria patria 
España, a la que hoy aclaman, alaban y  san
tifican las demás naciones civilizadas del G lo 
bo terráqueo en vista de nuestra actitud y de 
las nobilísim as acciones llevadas a cabo por 
nuestro m agnánim o soberano D. Alfonso XIU  
siendo el protector de los desvalidos de esas 
desgraciadas naciones de Europa en la horro
rosa y  sin igual hecatom be a que por tanto 
tiempo han estado som etidos, en esos difíci
les m om entos de la vida, en esos m om entos 
tan angustiosos en que nuestro pensamiento 
no se aparta de nuestros progenitores, de 
nuestros hijos que a poco  han de quedar 
huérfanos, incapaces de dirigirse, de g ob e r
narse ni de ganarse su subsistencia, en'.rega- 
dos en m anos de la fatalidad y de la más ho
rrible de las miserias humanas.

Gloria, p u e s  a nuestro M onarca en primer 
lugar, y en segundo a nuestra hoy humilde, 
pero generosa e hidalga N ación ; gloria a ca 
da una de las regiones que la constituyen, 
y  gloria a cada uno de sus habitantes; que si 
Valencia  y Andalucía son hermanas y el cari
ño fraternal se lo com parten, ellas solas, o 
unidas a las demás regiones que la com ple
tan. sabrían defender a su R ey, a sus institu
ciones, a uno cualquiera de sus veinte m illo
nes de habitantes, com o lo ha hecho  desde el 
principio de los siglos, con  las aim as, con  su 
sangre y con su vida, si alguna otra nación 
del O rbe se atreviera, por desconocernos, a 
abusar en un ápice , en  la cosa más insignifi
cante de n osotros . . . .

Y  ahora, queridos e inolvidables valencia
nos, ahí os envío por conducto del simpático 
novel matrimonio D. J o s é  R am ón T erán , m o
delo de caballeros, y de la gloria de esa re
g ión  D.® Maria de los Desamparados M artí
nez Chirivella, que han honrado mi humilde 
morada perm aneciendo en  nuestros lares 
unos dias (un siglo  debiera haber sido), el 
más cariñoso abrazo que pudiérais imaginaros 
de parte de todos estos vuestros.hermanos 
andaluces y  otro más afectuoso y  apretado, 
si cabe, de vuestro admirador.

R u p e r t o  f e r n An d e z -T e n l l a d o  Ao u i l a r .
\ln Anáalüi 

R ute, 1 Diciembre. 1918.
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E L  P E R R O  S E T T E R
E s  el perro setter en general,  un perro de 

muestra muy hermoso por su estampa y  muy 

bello  en su forma de cazar, de pelo largo a l

g o  ondulado, propio para la caza acuática 

por ser de aguas.

Hay de esta raza algunas variedades que se 

diferencian esencialm ente en  el color por ser 

este un carácter fijo en este perro, y así tene

mos la blanca pintaba be ne|?o o inglesa; la 

blanca manchaba be pojo o escocesa; la blanca 

manchaba be caslaño o alem ana; la poj,a o ir

landesa; la ne|pa o norte am ericana; y la ne- 

é|Pa con las  ertpemlbabts pojas o francesa.

De todas estas variedades la que tom o co 

mo tipo para la descripción de la raza es la 

blanca pintaba be ne^po o inglesa, por consi

derarla com o mas importante de todas.

E l setter inglés se caracteriza por tener ca- 

b e ia  alargada; fpente pronunciada; opejas r e 

gularmente largas colocadas en la linea del 

o jo ;  hocico largo con narices am plios y ne

gros y ligeramente vuelto o en trompa; ángu

lo nasal muy pronunciado; ojos grandes y m i

rada noble ;  cuello delgado, ligeramente ar

queado y  musculoso; pecho profundo y largo; 

lomo bien conformado y algo curvo; vientre

algo recogido; rabo colocado alto, corto no 

pasando del corve jón y  ligeramente curvado 

para arriba; extpemlbabes finas y  musculosas; 

talla de unos 60  centímetros; pelo largo, o n 

dulado, algo laso y abundante en el rabo, 

extremidades y  orejas formando fleco; coI qp 

be la  capa b lanca con  pintas negras, y las 

orejas y  a lg o  de la cabeza negras; peiuñas 

apretadas provistas de pelo entre los dedos y 

señas negras.

T iene este perro el sistema nervioso muy 

desarrollado, es de mucha sangre, caza al ga

lope, tiene buenas narices, es obediente, se 

mete bien al agua, y es muy bello  en ei cazar 

por sus abundantes y bonitas muestras.

Es perro qu e 'ha  estado muy de moda en 

casi todos los países, debido a su hermosa 

estampa y su actitud especial, es para la caza 

de patos y demás acuáticas.

E n  nuestro pais donde da buenos resulta

dos, es en las provincias del norte , por tener 

un clima húmedo parecido al de su area g eo 

gráfica .
E .  ILLÁ.

Noviem bre 918 .
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C U E N T O

K1  m u e r t o  v i v o
Cuando resolví dirigirme hacia mi cam a

rote, acercósem e un pasajero de aspecto m e
lancólico, cuya presencia había yo notado 
durante la comida.

— ¡Q u é  hermosa n o c h e !— me dijo.
— [Muy herm osa, en verdad!
— ¿Piensa usted desem barcaren  Alejandría?
— Si.
—  Llegaremos mañana al rayar el alba. La 

ciudad egipcia es una maravilla, contemplada 
desde el mar. He recorrido todo el mundo y 
no he presenciado jam ás espectáculo alguno 
que pueda comparársele. S ó lo  hay en el pla
neta una cosa superior: París. ¿C onoce usted 
París.

— De allí soy y de allí vengo.
— jCuán dichoso es usted 1 Adoro la gran 

capital, la tengo  en  la sangre, y ,  sin  em bar
go, no volveré a verla en mi vida. ¿T iene us
ted idea de a lgo m i s  espantoso?

— ¿Está usted desterrado?
—  Algo peor, caballero; estoy muerto.
M i fisonomía debió revelar la impresión 

que me causó tan singular especie, porque el 
desconocido se apresuró a añadir:

— N o tem a usted, porque no estoy loco. 
So y  el hom bre más tranquilo y  sensato de la 
tierra. Mi historia se lo demostrará a usted 
enseguida. ¿Puede usted concederm e cinco  
minutos?

— T od a la noche , si usted quiere.
E l misterioso pasajero me hizo sentar en 

un banco , mientras él se ponía a horcajadas 
en una silla de a bordo:

— ¿Ha oido usted hablar alguna vez Saint- 

Mai?
— M uchas, y conozco tam bién las obras del 

Erran maestro. ,¡Me va usted a hablar de Saint 
Mai?

— Si.  señor; de Sain t-M ai,  del ilustre autor 
de «Salom é», de «M aría», de «Patria» y 
todas las obras líricas que han obtenido m a 
yores éxitos en estos últimos diez años; del

pobre Saint-M ai, que m urió  sin haber disfru
tado de la gloria que en vida le correspondía.

— Prosiga usted ,.. .
— Pues bien; Sa in t-M ai no ha muerto. 

Saint-M ai y y o  somos una misma persona.
— ¿De veras?
— Lo que usted oye. H ace diez años vege

taba yo en la miseria. Mi «S in fon ía» , e jecu 
tada por la orquesta C olonne, había sido a co 
gida con la mayor indiferencia del mundo, y 
«María» se había estrellado en la Opera C ó
mica. Los ca jon es  de mi mesa estaban llenos 
de obras inéditas, destinadas, sin  duda, a 
permanecer allí eternamente. H abíam e retira
do por algunos meses en un rincón de Breta
ña con ob jeto  de meditar sobre la suerte re
servada a los artistas no comprendidos y de 
hacer las econom ías impuestas por mi mala 
situación pecuniaria, Una tarde, al abrir un 
periódico de París, supe que habia muerto. 
Un lacón ico  telegrama de la-Nfeencia ttavas 
anunciaba que había perecido en el naufragio 
de una barca, en la costa de O nessant.  N o he 
sabido jam ás a qué corresponsal an ón im o se 

debió sem ejante noticia. Pero lo cierto es que 
¡a triste nueva decidió de mi porvenir.

— ¿E l anuncio  de su muerte decidió de su 
porvenir?

— Sí. señor. Q uise correr al telégrafo para 
desmentir la macabra versión. Pero el telé
grafo estaba a cuatro kilómetros de mi habi
tación, y  además, diez telegramas enviados a 
los  periódicos de París hubiera gravado e x 
traordinariamente mi modestísimo presupues
to .  Pensé entonces que seria muy curioso ei 
saber lo que se dice de uno después de muer
to ,  y decidí esperar hasta el dia siguiente pa
ra d esm e n tir la  noticia . T u v e  una prensa ad 
mirable. Varios am igos míos propagaron le 
yendas extraordinarias acerca de mi vida pri
vada, excitando así la curiosidad de las per
sonas que no me conocían . Fui elogiado sin 
tasa, sin medida, y  en pocas horas serví de
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tema a elocuentes crónicas de palpitante a c 
tualidad. Se  llegó a consignar en letras de 
molde que yo habia sido un genio y que mis 
creaciones eran maravillosas. «M aría», pues
ta nuevamente en escena, obtuvo un triunfo 
inolvidable. En la Opera, donde dorm íala  
partitura de «Salomé» se montó la obra a to 
da prisa. La primera representación fué a c la 
mada con  verdadero delirio.

Yo seguía en Bretaña, y  com prendí, en vis
ta de tales resultados, que no me convenía 
la imprudencia de resucitar. Usted, que hace 
un m om ento me creía loco, puede suponer 
cuán grande ha de ser la dosis de buen sen
tido de que pie hallo dotado, para que me 
condenara al más absoluto silencio. Me co n 
vencí de que la situación de autor muerto no 
puede ser comparada con  la de autor vivo. 
E l autor muerto co loca  sus obras con  una fa
cilidad de que no pueden formarse idea los 
autores vivos. Y  voy a poner término a mi 

historia.
T en ia  yo un heredero; un sobrino que es 

un canalla, un perdido, inútil para todo tra
ba jo  provechoso. Con las precauciones debi 
das y hábilm ente disfrazado, fui en b u ;c a  de 
mi pariente, al que dí cuenta de la admirable 
situación que de la noche a la mañana le 
creabí mi muerte. M e com prom etí a renun
ciar definitivamente'a la vida mientras respe
tase al pie de la letra prescripciones que yo 
le  dictaría. Y he aquí el partido que tomamos, 
después de un maduro exám en:

E l supuesto naufragio había sido, en rea li
dad, un suicidio, según lo atestiguaba una 
carta escrita por mi, a mi sobrino la víspera 
de m i muerte, carta en la que lo nom braba 
heredero universal de todos mis bienes y de
rechos. O tros docum entos muy eficaces para 
las d iligencias judiciales, servían de apoyo 
a mi testam ento. E n  la costa de O nessant h a 
bia encontrado mi sobrino varios o b je tos  d t  
mi uso personal, que el mar habia arrojado, y 

' entre los cuales figuraba mi cartera con no 
pocos papeles de verdadera im portancia.

Puesto que era mi único heredero, cobra
ría los rendimientos de mis obras, entregán
dome trimestralmente las tres cuartas partes y 
reservándose la otra. Naturalmente, iría pre

sentando de un m odo gradual las partituras 
inéditas que obraban en su poder.

Después de muerto he escrito seis óperas, 
y espero aún escribir algunas más. Quiero 
que el mundo entero se asom bre ante la pro
digiosa cantidad de obras que he dejado a la 
posteridad, antes de exahalar el último suspi
ro. Para e l lo  trabajo  con  encarnizamiento. 
Soy  un m uerto dotado de una actividad in
con ceb ib le .

Desde que fallecí me he creado necesida
des que en vida no tenía. Poseo  fincas en la- 
India, un palacio en Rio Jan e iro  y  un serra
llo  en D am asco. T odos estos caprichos cues
tan un dineral y no hay más rem edio que 
producir incesantem ente. N o hay muerto que 
pueda ganarse tan suntuosam ente la vida. 
P ero  en medio de tanta dicha tengo la des
gracia inm ensa de no poder ir a mi querido 
París, so pena de resucitar. Crea usted que 
m e mata la nostalgia. ¡Ah, Paris de mi alma! 
Y a propósito, ¿conoce usted a una tal E v e 
lina, del teatro de Variedades?

—  ¡Ya lo creo!
- ¿ L a  ve usted de cuando en cuando?

—  ¡Com o que es mi amiga íntima!
— ¿Y no le ha hablado a usted nunca de mí?
—  ¡N unca!
— ¡Esa muchacha— me dijo Sa in t-M ai con 

acento de profunda tristeza —ha sido mi últi
ma querida y mi ú n ico  amor! ¡Y ya ve usted 
cóm o la infame me ha olvidado!

E n r i q u e  K i s t e m a e c k e r s .

De «La N ación»  de Sevilla.

Interesa á los cazadores el anun

cio ác] lO S T E L L E  R A IM O S T,,

que se inserta en la página 1.°
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Sección  Bibliográfica

Recopilación de sentencias dictadas 
po ; ei Tribunal Supremo en materia de 
caza: Muy útil para las Autoridades y 
aficionados; 6 0  céntimos.

Notas de caza, por Brú. 2  pesetas. 
Legislación de caza,, pesca y uso de 

armas, por Álvarez Navarro, 4 ." edición 
1 ‘5 0  pesetas.

Manual del cazador de Perdices con 
reclamo, por Escalante. 2  ptas. De venia 
en la librería Rubifios, Preciados, 23.

El cazador práctico, por BrionCb P a
rra. 5  pesetas. De venta en la librería 
Rubiños. Preciados, 23 .

Recuerdos de montería, por Muñoz 
Cobo, una peseta.

Armas y defensas, por Vázquez de 
Aldana y  Lete. 6  pesetas.

Cacerías en Sierra M orena. Intere
sante colección de 2 4  postales a iodo 
color,por Fernández Trujillo. 2  pesetas.

Cirujia popular de urgencia, por el 
Dr. Varela de Seijas. una.peseta.

La caza de la perdiz con reclamo, por 
A. X . B .  5 pesetas.
Cartilla de pesca, por Pardoy P uzo .5  pt. 
Cuentos de caza, por Balbuena. 2  ptas. 
Episodios de caza, por Balbuena. 3  ptas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por Pequeño. 4 ‘5 0  pesetas.

Aves de rapiña y su caza, por el Du
que de Medinaceli. 2 5  pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 
Ministerio de Fom ento. 5 0  céntimos.

Estudio critico de caza, por Liñán y 
Tavira. 5  pesetas.
Entre riscos y breñas, por Llagarla. 5 pt.

Prácticas cinegéticas, por Morales de 
Peralta. 3  pesetas.

Arte de cazar, por Arellano. 8  ptas. 
Prácticas de caza menor, por A. X . B . 

3 ‘5 0  pesetas.
Enseñanza de los perros, por A. X. B. 

3 ‘5 0  pesetas.
Recuerdos de caza, por Barón de 

Cortes. 2  pesetas.
Páginas de caza, por Evero. 10 pta.'.

El mejor perro de muestra, por Ca- 
barrus. una peseta.

Enfermedades de los perros, por 
Congosto, una peseta.

Experimentado cazador y arte de pes
car. 2  pesetas.
Manual de caza de perdiz,por Fraile3 pt

Arte de cazar (en prosa y  verso), por 
Gómez Arjona. una peseta.

A pelo y a pluma, por Héctor Pica- 
bia. 3  pesetas.
Libros de montería de Alfonso XI 12 pt. 
Libros de cetrerías del Príncipe. 6  ptas.

Manual del cazador y del armero, por 
Mangeot. 3 pesetas.

Cazadores y cazaderos, por Morales 
de Peralta. 2 ‘5 0  pesetas.

Apuntes de un cazador, por Morales 
de Peralta, una peseta.

Las monterías en Sierra Morena, por 
Morales Prieto. 2  pesetas.
Las grandes cacerías, por Meunier. 1 '25  
Las grandes pescas, por Meunier. 1 ‘25

Las cacerías de lobos, por Mozo de 
Rosales. 2  pesetas.

. Los cazaderos de Madrid, por Ortiz 
de Pinedo. 3  pesetas.

La caza a la moderna, por Ortiz de 
Zarate. 2  pesetas.

Anguilas y  Angulas, por Pardo y Pu
zo. 2  pesetas.

Manual del aficionado a los perros de 
caza y lujo, por Pellico. 3 ‘5 0  pesetas.

Los cazadores (episodios) por Perez 
Escrich. 3  pesetas.

“Fortuna" historia de un perro agra
decido, por Perez Escrich. 5 0  céntimos. 
El cazador estratégico, por Sauri. 3  ptas

Tesoro del cazador. 2  pesetas.
Tesoro de la escopeta. 1 ‘5 0  pesetas.

Tesoro de los perros de caza, una pta.
Tesoro del pajarero, arte de cazar con 

redes. 1 ‘5 0  pesetas.
Un paseo por Madrid viejo, por P lá

cido Soria, una peseta.

N O TA . N uestros lectores de. provincias que deseen 
adquirir algunas de las obras citadas en esta sección , 
enviarán adem ás del im porte de la m ism a, 40  céntim os 

para gastos de envió .
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